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lia dicir. 

—Ni mas-ni menos,] 

?gpr y como: *-£ 
>ntíie usted? Meoos'inal, porque éü.-e t̂os tiempos corj 

•"' _ servadori'a, casi nadie come ~_fueráVdC!̂ £o§í. 
—¿De los tiempos? 
•— No, de los'cunsyrviidon's..'.--: 

^-igVco,. j«ro' i io era esórhj 
f ¿de" que se trida? 

Jecasc con unarfitip^a" 
^gCsíjjEuu!. ' 

• • V--Digo; que me cas 
^jpgttié'^in faro de 
—í¡ í mejor que un ángel. .- '^~ 
- -¿Caído? 

•; —Levan tade. Con un verdulero áijgeU ipny buena, muy 
yjrtüósa, muy .. 

i,—¿Entonces de qup se queja "usted? 

- S Í Ya de dos. 
~ \ de ciento. i¡Tenjm~suegfiii'.L__ 
—Ya voy comprendiendo - .? '^£¿] 
—'Pues aun, por mocho que usted pfeBsE^turio compren1-

deraXtfldc. - • r ^ - '*' 
-Víáya, hombre;', desahogues^-usted.' La amislad es para 

casos'tomo estos. • ";••>•„_ v V ^ -
-*-YY: que casusl .^Tuw dé cojera! Mi suegra es ana fiera ó'; 

dos^por lo menos. < LosT- primeros 'días dé mi matrimonio, los1 

pasairtos-bastante-Lienj'pero al fin ha enseñado las'añas... 
—¡El matrimonio? 
—No, mi sue¿i 
—1 } \ qué ha hecho ristedí '^"^-™-Ía^- '¿¿P^ 

—Yo, después de un¡i•resislünpiiujniiíi^he ajustado nn tra­

tado... s ¿ggp^r-
—¿Ilajo quo^fiflíoioñes? 

' Al oír estil'pregunta, don Iluraulibno da un paso hacia airas. 
mirr'á'don Silvestre con afre sospechoso y le pregunta: 

—¿Tieue usted d:;s mil duros?*-*-*** 
—¡Yol... ¡líombrc!— No digo que iio¿r .-* /-SsaS -̂.* 
—¿V está usted dispuesto a dármelos? 
r-^jQué dispárale! 

jjíe permite, usted preguntarme por las 
cli"usulosí3^^Sab*¿¿tt(r&mi suégra-y yo? ¿Usted.no sabe 
que ya se vgnetat todñ^áíisolutamen te todo, .basta esas cosas? 

Don Siffinf¿& creyáidjteloco á su amigo, echó a correr-' 

En cambio fjffjfffinoflj&jtf corremos, ni hacemos correr á 
(quedemos corridos 'y avergon-
br asuntos que... que... que... 

aM7 

t u camüio ios espa; 
los" que tienen- láiS¿il¿¡ 
zados ante las dé 

¿Quién hablaba de 

«voy & hablar dé condena-

verbigralia, algún de 

l - Ya que nadie habla: de•adí 
dos. 

Los hay de varias cli 
A cadena mas ó meno¿ 

• satinado periodista de opasíeTon qife nn se avenga á recóWcer 
que no hay mus Dios que CAnovas'yqtie Homero es su pro­
feta. 

A-nómina furzusav.'cóiñorCasi loilns los sietemesinos conser­
vadores, aunque rfo.',se llanien Bugalla! pon consanguinidad, 
afinidad ó colate ralidad. 

A hacer el pirro de! hortelano hasta la consumición de... 
las boinas: los carlistas de lúdaselas razas, desde la vacuna 
hasta la lanar, pasando por el ganado de cerda. 

A tener mal gobierno eir general y peores gobernantes en 
particular; los habitantes da España, sus provincias de Ultra­
mar é islas adyacentes y no adyacentes, ~ 

A experimentar desdichas: los andaluces que después de te­
ner por paisanos a Cánovas y Romero Robledo y otros ejiw-
demfurfuris, hart padecido Mano negra, langosta, sequías; 
bandoleros y por'contera terremotos.. •3?'". 

• Al pronunciar esta última palabra, fitinas bien, al escribir' 
la,1 el recuerdo de las catástrofes da que la. sido teatro recien­
temente una de las mas hermosas regiones de España, biela la 
sangre en mis venas y la sonrisa >en mis labios fc *?**•£*>• 

Es imposible reír cuando tantos seres infelices; liermarios 
míos, lloran; cuando Eantas familias infortunadas se bailan sin 

¡.casa', sin abrigo- sin pan. 
j • Los terremotos de Andalucía constituyeñ""una dMgracjatoa--| 
cíonal % :

A-p^v;y^A*?í£¡ 
AI país, pues, [ora remediarla;/ 
En el m c m c n t a ^ q u ^ o ^ Q s t ^ s t d s Iíneas^a^pi'e^saf las 

corporaciones^^ldíla especie, las clases sociales" todas, se dis . 
.pojign.avfibnlribuir al alivio de-las desventuras causadas por' 
[Leí'terrible ftínüñiorio'..fisíco.tle que he hecho mención. ™̂_ 

Mi excitación, á la caridad, por lo tanto, llegaría tarde. 
Limitóme, en consecuencia, á desear ardientemente que el 

producto de las suscriciones abiertas baste á remediar las pér­
didas materiales que han experimentado los andaluces, ya que 

las de carácter moral solo pueden recibir un lenitivo son el 
espectáculo deV interés que nos inspira á los demás la suerte 
de nuestros hermanos del Mediodía, 

Y basta por hoy, porque ni puedo ya seguir escribiendo en 
broma, ni es mi misión la de hacer llorar á los lectores. 

CARTA DE MADRID. 

idrid á 7 de Enero. 

leí alma mía: 
Aqui estay hecho u n bolonio; 
no me he encontrado en mi vida 
tan apurado cual hoy 
por las cuestiones políticas. 
-Me metí á'conservador 
por culpa del fusiónista 
que no concedió el estanco 
al hijo de la.tia Rita. 
Luego salí diputado, 
vine con el acta limpia, 
porque la metí éñ un sobre 
y el sobre en una cajUa 
y la caja en el baúl, 
y asi entré en la invicta villa. -
Me marcho luego at Congreso 
y empiezan' las ansias mías.. 
En el momento me asaltan 
cien señores de levita 
y algunos otros de frac, 
todos personas muy linas. 
—Por supuesto,—dice el uno,— 
usted será pidalista. ' 
—¡Cá!—exclama otro,—el señor 
de tos húsares las filas 
viene ¿'"aumentar... ¡No ve usted 
su afición á la milicia! 
(y señalaba, al hablar, 
aquella famosa herida 
que de una coz, en% cara 
me hizo la jaca Pinta). 
Otro decía:—Se jingauan 
ustedes, es^íívtlísla. 
Y otrojñ£j~:—Aumentará 
de BígáÜal la familia. 
—Pues votará con nosotros 
á Lora, que es izquierdista, 
pero amigo de Romero... 
—No será tal su perfidia, 
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Con nosotros, al marqués 
ha de volar . . 

—[Bobéria... 
- Que si 

—Qne no... 
Y entretanto 

este alarde y aquergrila, 
al otro me pega un fuerte 
estirón de la levita... 
En el salón de sesiones 
resuena la campanilla 
—¡A votar]—dicen los unos 
—¡A votar!—los otros chillan. 
Entro reunido con todos, 
llégala situación critica 
y voto en contra de Lora 
sin saber lo que me hacia,' 
por ser su adversario un titulo 
pues los títulos me privan.... 
jAyl Desde'entonces Romero 
que siempre me sonreía, 
no me enseña aquellos dientes 
tamaños como las fichas 
del dominó con que en casa 
echamos tenias partidas... 
Un lea mente una vez 
me los ha enseñado, hija, 
mas con una espresion (al, 
tan agria, tan terrorífica 
que parecía decir: 
—¡Así te trituraría!... 
¡Aun no_he vuelto de mi sustol -
Estoy temblando, querida... 
Si Romero no me come, 
pronto habrá otra carta mia. 
Tu marido 

LUCAS GÓMEZ. 

Por la copia: 
Pajarilla. 

NUESTROS MUÑECOS. 

Estamos mejor que queremos 
Remus tenido cólera mas 6 menos oficial, pero que ha cau­

sada estragos, sino en las vidas, en las fortunas de los espa­
ñoles que tbdavia tenian algo que perder. 

Hemos tenido y seguimos teniendo en el poder & los conser­
vadores, 
' Tenemos terremotos. 

Hemos hecho un tratado de comercio con los Estados Uni­
dos y nos las hemos compuesto de manera que por el corlo 
interés de cuarenta mil realejos lo han conocido ellos antes 
que nosotros. 

Y hemos ajustado un modas vtiendi con Inglaterra que rs 
un modas moriendi para nuestra patria. 

Y lo peor es que, para luego, se anuncia el tratado definiti­
vo Ó, como si dijéramos, la puntilla.¡ -"' v-^sTfe-

¿Comprenden u s t e d e s ^ jo que representóla lámina! 
..ÓBITO, 

COTORREO. 
Silvela no es nn charlatán. 
No habla mucho, pero en cambiojí abla bien. 

la famosa cues-

tratado) no cotjsli-
bie. Si un amigar mío 

'¿lado. De ser Jjfs fun-

Oigan ustedes lo que dijo el otro 
tion de los dos mil duros. 

«El heclio de que se traía (la vej 
tuye un delito, pero es un acto de 
hubiese hecho la venta,'lo habría 1¡ 
cionario de mi ministerio le habría Restituido en el ¿tefe 

Muy bien dicho. 
A ti te lo digo, suegra; entiéndelo tu. Romero Hipido. 
¿Quien haurá metido a conservadora! señor Sü&e'ja$ 

Reflexión suelta de EL LORO. E S » 
Hay situaciones en la vida qne no tienen mas solución que, 

la muerte. 
Una pistola y una carta para «1 juez de guardia. 
O el viaducto de la calle dé Segovta. 
Y que ate la reflexión el que crea que suelta está mal. 

—-»»•<»*— 
• El proyecto de ley electoral presenlado por el señor Rome­

ro Robledo en el Congreso, dispone que las urnas electuraíef 
sean de vidrio transparente. 

Precaución tan inocente 
¿nadiepodrá engañar. 

No se ha de transparentar 
la urna, sino el presidente. 
Lo demás todo es hablar. 

En el juego conservador se están dando Sílvelas que es un 
contento. 

Ya han leído ustedes lo que ha dicho Silvela (don Francis­
co), en el Senado. 

Pnes oigan ustedes lo qne ha dicho Silvela (don Manuel), 
en la Academia de Jurisprudencia de Madrid: 

• Yo no he llegado a este puesto per saltum ó per accidems 
(es decir tamquam Homerum Robtedum) á este puesto... 

»Me precióle pertenecer á la Universidad, de ella vengo, 
en ella estoy y de ella no me separaré nunca...» 

iQué tal, señor de Pidal? 
¿Le parece Jñeñ ó mal? '/¿p, 

Y termino manifestando qne pedia nn voto de gracias > paira 
la junta anterior (la que presidia el jefe délos húsares) por 

¿seguir una costumbre. <£* 
[Por seguir una costumbre! 
¡Buen titulo de zarzuela! 
Esa frase de* Sil vela 
añade leña a la lumbre. 

[: Dieü'.í.fl 'F¿ que los señores Pidal y Romero Robledo no 
ih^ñ tpieridrj cojer el ramo de Oliva que les ha."presentado el 

.la 
Ni uno ni otro tienen nada de palomos. 
Sobre todo, ahora ,qbe h^n' debido tragar bastante hiél 
m-Mr-

Según el m¡nisírp''t)&ria Gobernación, 1 coagentes de orden 
público llevan en ¿¿espada'y en s(ivrevólyér la garantía.'del 
derecho y de la libertad. ^ J K ^ ^ J ^ T ^ V * ' AÜÁ^ 

Pues mire usted, con mucbaí¡g*ar;ántias de esas se pueua. W . 
cer una revolución. 

• 
Dialogo del porvenir: 
—¡Que ha hecho usted, desgrai 
-Casi nada: le he abierto la 

garantía del derecho y Je la Ubi 

Doña MargariU, la esposa de d< 
mil pesetas para ali\ iar la* dt 
remolos, - -

Si continúa por la senda de la 
El aplauso de todas las persona 
Y que la historia diga de ella mañana 

ta echada á puercos 

i sesiones díl Senado, 
lo que <•! Reheniador civil de 
ivo cuando los. sucesos de la 
^populares,' ', 

Detalle de una de las última 
Dice el señor -Romero Roble 

Madrid se portó como un b( 
Universidad desafiando las ira; 

Risas en las tribunas: ' - . ^ 
El señor Romero.—Los que sé ríenson gentes que si tuvie­

ran algún deber que cumplir tal vez'no lo cumpliesen,. 
Nuevas risas. j £ * f < 
No cabe mayor mentís a k aseveración de S. E. . 

-*- Los^de las tribunas currip'lierorj conv*l¡,deber que tiene toda 
persona sensata dé'reírse, cnalido; oye una salida de tono como 
la del señor ministro.' 

: • Los amigos de Pida!; '* 

"̂ contra"Roni_éro¡haíi";*otáfli>&? 
y al húsar han derroladotijñYj "•' 
Pues . no me parece mal. 

El lunes, Hartos juró 
el cargo de diputado, 

lió 

^M 
Bues.. me liene>ar%*cturhídó. 

y diz ¡que stí¿rr,epinliú 
el .litarles, deHgfie^yi 

del acia' déídóíi Beni lo promete 
As* 
ser f&JS&Fn^ 

_lYaya, me alegro.. 
' íjjMriue si es laboriosa podrá hacer algún ahorro para la 
|YBJ?Z"£>-..--. 
."¿Y-iip'sé Veri -como A tras lanías discusiones que por holga 
zanas tf^ei'rqite'a^añaí sus días en un hospital. * 

,' iVu-.se que principé éahiangero, fia-.-pedido informes sobre 
los estragos causados por los'UerreniútoS.-en Andalucía. '"• 

Me parece, dicho sea sin anímb de ofender a-nadff, que la 
ocasión no es de pedir, sino de dar. ' 

De La Época: 
«Basta una conciencia honrada, una razón serena, un juicio 

ilustrado y un espíritu recto, para gobernar un país.» 
Es verdad. 
Y diga usted ¿cuando gozaremos todas esas bienandanzas? 

. Otra idea suelta: 
[Como cambean los tiempos! 
Antes se deeia: el conde que paga es el verdadero conde. 
Ahora resulta que el verdadero... conde es el que cobra. 
Y buen provecho le baga, como dijo el otro. 

El señor Isasa, sub-secrelario de Gracia y Justicia se ha 
¡du encima del señor Romero y le ha apabullado. 
•^Lnego ha presentado la dimisión. 

-.S'Tí'el ̂ señnríSilvela no ha querido admitírsela. 
'-'•'•La imal qué"... es una prueba mas de la armenia que reina 
entre¿h«s conservadores. 

M-$ De El Diluvio: 
«Dice El Correo Catalán: | 

tLos augustos y magnánimos duques de Madrid han.cnvia- ' ¡¿f 
do 15.000 francos para socorro de los perjudicados por Jo s _..* 
terremotos dé Andalucía.» 

«Quitando lo de augustos, magnánimos y duques de.MaDj 
en todo lo demás estamos conformes, conformes". r1 

Et moi aussi. ''SL-tM 

Es hermoso sobre toda pn mitrado n/el ajpeota'cuTo '̂rjue es­
tá dando Barcelona en estos irisles.«TómenlosjjjCtñi /noli vo de 
los tristes,sucesos de Andalucía,-1,-

Todo el mundo -aquí estáj&minadp pncam solo sentimien­
to: la caj;id,ad^en todas Mas'mentes njSjbayMiías que una idea 

los medios pát*,isMorrer con la mayor eG— 
ictimas de: los Serrem otos. 

te;recnrso del cual no/se eche mano, 
Ib, tan buen resultado como se ' 

w 

fija: la derarbijtr 
'cacja'$osib]&¿&~], 

7 
prome-

í 'y particularmente Barcelona habrán 
v'a muéstrale lo mucho qne valen, do 
jy de lo mucho que quieren ,\ las demás 

las catalanas, constituyen la hermosa pa-

ado qne obras son amores y no, 

stos dias de las provincias andaluzas 
tan mal humor que apenas si-ha ido fea^nnjgjl ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

4 ningún léáfrb.' 

| "tiimilarasc, por consiguiente, en el presente número, a ma­
nifestar que eji.el Ti voli, han seguido obteniendo aplausos la 
señora: Mena y el Sr-. Tnlau,* eu cuantas obras han tomado 
partí'; .que e| ¿7río.'¿yníí.'.síív ha-Continuado favorecido por el 
p.ublico'i a. pasar de sefMS*rea de sesenta las representaciones 
qué lleva dadas de Ltls^fafias Españolas; que en el de ¿Vo-
vedades se ha, esfrtnado con buen éxito, una revista de tas pa-
sadas ferias y tiestas, priginñl dpi Sr. Molas y Casas; y que en 

r * l í'/:i«ííípa/ ha siistiluido^laioqio.P'iñia dramática española, 
íerrátrancesaT... " • *TyJ$*t' ~ 

En el tíí«i/I|Wli^íííéift 
las o vaci onés a I • insigne • 
pof representaciones. , 

mea .como siempre. 

es-Ifatjfyfré,se cuentan por llenos y 

tohor^á-Ja^áeñora Dorghi—Mamo, 

Madrid 8.—Silyela^.eompania"_• •, 
I = con/gráit garbo ysawr^-*/--

t" hlri/Aado un roVolco^^^Romero'>.. 
pvv 'uua-íeva derroiido a^ñáaTuciá. 

: -"-̂ Asi crisis se evita 
^ ^ de1 hábil el gobierno se acredita; 

mas sí no cesan las hostilidades-, 
no servirán al fin habilidades. 

.̂"'L Lparis y dia 7.—A Campenon 
,f^, aU'niiliósele ya la dimjsion. 
'ji^Le ha re^npia^ilft el general LewaI, 

' .jf querJs'Hbdo un general. " 
según dicen las gentes -
que son en la materia inteligentes. 
Veremos si con él, lo del Tonkin 
llevamos á buen fin, 
pnes ya va pareciendo, á no dudas -
el cuento de empezir y no acabar, 

' yTnos hallamos todos hastiados 
de pérdidas en francos y en soldados 

# ^ * 

^m 
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